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1 Para un abordaje del tema del tacto en Gadamer, cf. DIEZ FISCHER, Francisco. ñLos l²mites de una hermen®utica de lo 

inaparente y la percepci·n t§ctilò. In: Escritos de filosofía. Número especial: Los límites de la fenomenicidad. Buenos 
Aires: n. 6, 2018, pp. 21-35. Disponible en: https://plarci.org/index.php/escritos 
2 A diferencia de la palabra francesa toucher, que indica específicamente el sentido táctil y que nuestro autor no utiliza en 

esta obra (quiz§ por su estrechez sem§ntica), la palabra ñtactò refiere tanto al sentido perceptivo del tacto como a la virtud 
moral de tener tacto, es decir, a la delicadeza o savoir-faire como ñcualidad que permite apreciar intuitivamente lo que 

conviene decir, hacer o evitar en las relaciones humanasò. Cf. Le Robert. Dictionnaire en ligne. 

https://dictionnaire.lerobert.com/definition/tact 
3 La expresión actual para indicar conjuntamente toda la variedad de percepciones vinculadas al sentido del tacto y a las 

kinestesias corporales es ñsentido h§pticoò. Su etimolog²a proviene del sustantivo griego ὤˊŰɘəῖɠ y del verbo ὤˊŰŮɘɜ que 

significa tacto y tocar. En nuestro caso, a lo largo del trabajo, mantendremos la denominaci·n m§s corriente de ñtactoò para 
indicar este complejo y variado canal perceptivo fundamental, ya que es la terminología que utiliza Ricîur en sus escasas 

menciones y porque es la palabra que refiere, a la vez, al sentido y a la virtud. Sobre una presentación de la complejidad 

perceptiva del sentido háptico, cf. JONES, Lynette. Haptics. Cambridge, MA: MIT Press, 2018. 
4 En Philosophie de la volonté I, Ricîur examina la vida encarnada como involuntario corporal, es decir, el cuerpo en tanto 

medium afectivo de todos los valores que determina toda evaluación en razón de que ningún motivo me inclina a algo si no 

imprime mi sensibilidad, es decir, si no ñtocaò mi carne. Bajo esta oculta impronta ®tica de su obra de 1950, que Ricîur 
reconocerá años más tarde, el sentido del tacto es vinculado: 1) al problema de la imaginación del placer y del valor, donde 

el tacto proporciona una conciencia de nuestra profunda inseparabilidad, pero también divisibilidad, pues el yo sólo se 

experimenta a sí mismo mediante el contacto con el obstáculo que se le resiste; 2) al problema del dolor que ñes una 
especie de sensaci·n entremezclada con el tacto.ò (83). El dolor propio sin duda me toca, cuando algo me duele, pero el 

dolor ajeno tambi®n ñme tocaò a causa de la vulnerabilidad de mi carne. As² el dolor propio, percibido por el sentido 

perceptivo, y el dolor ajeno, percibido por la virtud moral, quedan entrecruzados en el tacto como parecen estarlo también, 
cuarenta años más tarde, en Soi-même comme un autre. Cf. RICíUR, Paul. Philosophie de la volonté. Le Volontaire et 

l'Involontaire. Tomo I. Paris: Aubier-Montaigne, 1950. 
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5 RICíUR, Paul. Soi-même comme un autre. Paris: Éditions du Seuil, 1990, p. 280. Asimismo, un poco más adelante 

se¶ala que para determinar, en los casos de aborto, cuando constituye o no un crimen se ñrequiere de un tacto (tact) moral 
muy desarrollado.ò (317). Esas son las dos veces que menciona al tacto moral en esta obra. 
6 Cf. CONTRERAS, Beatriz. ñTacto, promesa y convicci·n. Conjunci·n ®tica de tradici·n e innovaci·n en Paul Ricîurò. 

In: £tudes Ricîuriennes/ Ricîur Studies. Pittsburgh: v. 2, n. 2, 2011, pp. 33-47, y CONTRERAS, Beatriz y MENA 

MALET, Patricio. ñLe risque dô°tre soi-m°me, Le consentement et lôaffectivit® comme fondements de lô®thique 

ricîurienneò. In: Études Ricîuriennes/ Ricîur Studies. Pittsburgh: v. 9, n. 2, 2018, pp. 11-28. Para una exposición de estas 

lecturas, cf. el punto II del presente estudio. 
7 La importancia del sentido táctil para la constitución del cuerpo como propio ha llegado a ser comprobada en medicina en 
los casos de somatoagnosia, es decir, de alteración o privación del conocimiento táctil de alguna parte del propio cuerpo o 

de la relación del cuerpo con el espacio, que se acompañan a menudo de una anosognosia que es la falta de conciencia de 

los pacientes respecto a sus propios síntomas, es decir, un desconocimiento de su enfermedad e incluso de sus miembros 
enfermos como propios, por falta de sensación táctil. En este sentido, es bien instructivo el caso de Ian Waterman que 

perdió su capacidad táctil de propiocepción. Cf. el documental The Man Who Lost His Body (BBC Documentary), 1998. 

Disponible en: https://www.dailymotion.com/video/x12647t y la entrevista ñHow I lost my sense of touchò, 27 de Octubre 
de 2020. Disponible en: https://www.bbc.co.uk/programmes/p08wjnff 
8 RICíUR, Paul. Soi-même comme un autre. Paris: Éditions du Seuil, 1990, p. 372. 
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9 Solo a modo de ejemplo sobre la actual relevancia ética del sentido táctil para el mundo digital remito a RATCLIFFE, 

Matthew. ñPerception, Exploration, and the Primacy of Touchò. In: NEVEN, Albert, DE BRUIN, Leon, GALLAGHER, 

Shaun (edit.). The Oxford Handbook of 4E Cognition. Oxford: Oxford University Press, 2018, pp. 281-299, y JEWITT, 

Carey, PRICE, Sara, LEDER MACKLEY, Kerstin, YIANNOUTSOU, Nikoleta, y ATKINSON, Douglas. Interdisciplinary 

Insights for Digital Touch Communication. Bristol: Springer, 2019. 
10 KEARNEY, Richard y TREANOR, Brian (eds.). Carnal Hermeneutics. New York: Fordham University Press, 2015. 
11 AMALRIC , Jean-Luc. ñLa m®diation vuln®rable. Puissance, acte et passivité chez Ricîurò. In: Études Ricîuriennes/ 

Ricîur Studies. Pittsburgh: v. 9, n. 2, 2018, pp. 44-59. 
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º º º

 
12 La articulación entre tacto, carne y hermenéutica es compleja y no puede ser abordada aquí en profundidad. En principio, 

se puede indicar que tanto el comprender hermenéutico (Verstehen) como la disposición afectiva originaria (Befindlichkeit), 
que Heidegger propone y serán centro de la hermenéutica posterior, tendrían de fondo un reconocimiento de la 

hermenéutica aristotélica de la carne del cuerpo. Cf. MURDOCH, Iris. ñSein und Zeit: Pursuit of Beingò. In: BROACKES, 

Justin (edit.). Iris Murdoch, Philosopher: A Collection of Essays. New York: Oxford University Press, 2012, p. 95. Ricîur 
tiene una opinión opuesta pero complementaria. Heidegger produce un cortocircuito entre el poder-ser y la mortalidad por 

falta, en su análisis del cuidado, de una relación con el cuerpo propio y la carne. Incorporar esa relación permitiría que el 

poder-ser revista la forma del deseo (vinculándose con el conatus de Spinoza, la apetencia según Leibniz, la líbido según 
Freud, y el deseo de ser y el esfuerzo por existir según Jean Nabert). En este sentido, la carne proveniente de la 

fenomenología de Husserl será para Ricîur el gran correctivo de la analítica existencial heideggeriana, y el supuesto 

fenomenológico de su hermenéutica así como el anclaje de esta última en la fenomenología. Cf. RICíUR, Paul. La 
Mémoire, lôhistoire, lôoubli. Paris: Seuil, 2000, p. 466. 
13 ABEL, Olivier. ñLa philosophie du procheò. In: Cités. Paris: n. 33, 1, 2008, pp. 109-118. 
14 CONTRERAS, Beatriz. ñTacto, promesa y convicci·n. Conjunci·n ®tica de tradici·n e innovaci·n en Paul Ricîurò. In: 

£tudes Ricîuriennes/ Ricîur Studies. Pittsburgh: v. 2, n. 2, 2011, p. 40. 
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15 RICíUR, Paul. Soi-même comme un autre. Paris: Éditions du Seuil, 1990, p. 202. 
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ọəɟɘɓŮůŰɎŰɖɜ ŬỹůɗɖŰɘəɩŰŬŰɞɜ
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16 En Acerca de la generación y corrupción, Aristóteles considera sinónimos lo ŬᾑůɗɖŰɞ₁ y lo ὤˊŰɞ₁, pues percibimos 
cuerpos sensibles o perceptibles porque hay tacto: ñbuscamos los principios del cuerpo perceptible (ŬᾑůɗɖŰɞ₁ ůɩɛŬŰɞɠ), es 

decir, ótangibleô (ὤˊŰɞ₁), y que tangible (ὤˊŰΐɜ) es aquello cuya percepción se da por el tacto (Ŭᾕůɗɖůɘɠ ὤűɐ).ò (329b6-8). 
17 Marion ha mostrado c·mo Husserl asume y cumple las elaboraciones aristot®licas sobre el tacto. ñHusserl ha 

desarrollado con una virtuosidad inigualada la tesis aristotélica de que el tocar tiene su privilegio sobre todos los otros 

sentidos en que para él solo el medio de la percepción es uno con el que percibe, de tal modo que ese sentiente no puede 

nunca sentir sin sentirse.ò MARION, Jean-Luc. Acerca de la donación. Una perspectiva fenomenológica. Buenos Aires: 
Jorge Baudino/Universidad Nacional de San Martín, 2005, p. 61. La herencia aristotélica del tacto es reconocida por 

Husserl mismo en el §46 de Ideen II, no obstante, Ricîur ni siquiera la menciona a pesar de su insistente recurso a la 

űɟɧɜɖůɘɠ aristotélica. Su camino alrededor del sentido táctil como revelador de la pasividad tiene referencias más recientes. 
Como veremos, comienza con Maine de Biran, reiniciador de la filosofía reflexiva (en tanto mejor encarnada que la 

reflexión cartesiana), pasando rápidamente por Husserl pero sin grandes referencias a los continuadores en este tema, por 

ejemplo, Merleau-Ponty o Derrida. 
18 Cf. ARISTÓTELES. Acerca del alma. Introducción, Traducción y Notas de Tomás Calvo Martínez. Madrid: Biblioteca 

Básica Gredos, 1978, 9 II 421a 16-26. Con un sentido semejante, indicando la diferencia específica del hombre, el 

superlativo űɟɞɜɘɛɩŰŬŰɧɜ aparece en Partes de los animales cuando Aristóteles polemiza con Anaxágoras respecto de la 
mano como causa de la inteligencia. Ofrece el ejemplo de la flauta: ñLas manos son, de hecho, una herramienta, y la 

naturaleza distribuye siempre, como una persona inteligente, cada órgano a quien puede utilizarlo. Y en efecto, es más 

conveniente dar flautas a quien es un flautista que enseñar a tocar a quien tiene flautas, pues a lo mayor y principal la 
naturaleza añade lo más pequeño, y no a lo más pequeño lo más preciado y grande. Si realmente es mejor de esta manera, y 

la naturaleza hace lo mejor entre lo posible, no por tener manos es el hombre el más inteligente (űɟɞɜɘɛɩŰŬŰɞɠ), sino por 

ser el más inteligente de los animales (Űΐ űɟɞɜɘɛɩŰŬŰɞɜ ŮᾗɜŬɘ Űₔɜ ɕₓɤɜ) tiene manosò (687a 11-19). En Acerca del alma, 
retoma esta idea de la mano como herramienta de las herramientas (cf. 432a 1), y formula esa tesis que parece similar, pero 

que ahora vincula al tacto como causa (y no efecto como la mano) del superlativo de űɟɧɜɘɛɞɠ, lo cual da a entender la 

distancia entre mano y tacto, en tanto la primera no es para Aristóteles un órgano del segundo, sino una parte de su medio 
que es, en verdad, la totalidad del cuerpo. 
19 Esta particularidad en el hombre de la mayor agudeza del sentido más universal entre los vivientes sensibles está latente 

en la lectura que Brague hace de Aristóteles cuando vincula mano, alma e intelecto. La presencia de la mano en el hombre 
como ·rgano universal, capaz de tomar todos los ¼tiles y abrirse a la totalidad de la vida es debida a la ñdivinidadò del 

hombre mismo: ñLa mano simboliza la universalidad del hombre [é] el hombre es universal porque ®l es conforme al 

universo.ò BRAGUE, Rémi. Aristote et la question du monde. Essai sur le contexte cosmologique et anthropologique de 
lôontologie. Paris: PUF, 1988, p. 238. Brague correlaciona así űɟɧɜɖůɘɠ y mano (ɢŮɑɟ) en tanto ambas compartirían ser, en 

la praxis y en la poièsis respectivamente, condición de posibilidad de la universalidad del hombre. ñAsí la phrónesis es en 

el dominio de la praxis lo que la mano es en el de la poièsis. Ella es alguna cosa como el medio de medios.ò BRAGUE, 
Rémi. Aristote et la question du monde. Essai sur le contexte cosmologique et anthropologique de lôontologie. Paris: PUF, 

1988, p. 119. 
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20 La predominancia ética del acercamiento carnal se debe al tacto, no solo a causa de su mayor agudeza y sensibilidad, sino 

a que esa agudeza hace más blando al medio propio (la carne), y no determina a un medio ajeno como son los de los otros 
sentidos (la luz para la vista, el aire para el oído y el olfato). Esa predominancia ética de la encarnación y de la percepción 

táctil ha sido mostrada con claridad por Kristeva, Irigaray y Dufourmantelle, entre otros. Por ejemplo, el amor, como 

comportamiento ético con el otro, se da en el momento de la encarnación, en concreto, en la reciprocidad de un tacto 
cuidadoso (primero, pero no solo, en términos físico-corporales) que se logra entre aquellos que se aman. Cf. IRIGARAY, 

Luce. ñThe Fecundity of the Caressò. In: IRIGARAY, Luce. An Ethics of Sexual Difference. Ithaca: Cornell University 

Press, 1993, p. 232. 
21 A Greek-English Lexicon evidencia la rareza del uso del superlativo űɟɞɜɘɛɩŰŬŰɧɜ y su determinación como exhortación 

ética. Por ejemplo, es utilizado por Platón en el Fedro, en el momento clave cuando Sócrates describe que el amante 

buscará apartar a su amado de muchas y provechosas relaciones, con las que, tal vez, llegaría a ser un hombre de verdad. 
Así le infringe un grave mal que es impedirle el medio a través del cual podría llegar a ser űɟɞɜɘɛɩŰŬŰɞɠ; esto es, ñla divina 

filosof²aò (cf. Fedro, 239b). En la Apología de Sócrates, es utilizado cuando, tras su condena, Sócrates recuerda su tarea: 

ñiba all², intentando convencer a cada uno de vosotros de que no se preocupara de ninguna de sus cosas antes de 
preocuparse de ser él mismo lo mejor y lo más sensato posible (űɟɞɜɘɛɩŰŬŰɞɠ)ò (Apología, 36c). También aparece en la 

Apología de Sócrates de Jenofonte y en Electra de S·focles referido a la mayor ñsagacidadò animal al compararnos 

®ticamente con ellos. La voz del coro dice: ñàPor qu®, cuando contemplamos a las m§s sagaces (űɟɞɜɘɛɤŰɎŰɞɡɠ) aves del 
cielo cuidándose del alimento de los que engendraron y con los que encuentra un goce, no lo hacemos en igual medida?ò 

(1058-1060). 
22 CHRÉTIEN, Jean-Luc. La llamada y la respuesta. Madrid: Caparrós, 1997, p. 130. También cf. BRAGUE, Rémi. 
Aristote et la question du monde. Essai sur le contexte cosmologique et anthropologique de lôontologie. Paris: PUF, 1988, 

p. 259. En una línea de interpretación similar, Kearney propone que por esta mediación más refinada o aguda entre lo 

propio y lo otro, el adentro y el afuera, la ontología y la ética, el tacto es el sentido para la transición y traducción, es decir, 
ñLa piedra de toque de una hermen®utica carnalò, pues hace posible un mejor manejo de la carne del lenguaje. Cf. 

KEARNEY, Richard. Touch. Recorvering our most vital sense. New York: Columbia University Press, 2021, p. 38. 

Respecto a la relación del tacto humano, más agudo, con esos dos medios hermenéuticos, carne y lenguaje, cf. DIEZ 
FISCHER, Francisco. ñSentido del tacto y tacto moralò. Trabajo expuesto en Cuarto Simposio de Fenomenología y 

Hermenéutica, realizado en la Universidad de Caldas, Colombia del 7 al 8 de octubre de 2020. 
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º º

 
23 ARISTÓTELES. Ética a Nicómaco. Introducción por Emilio Lledó Íñigo, Traducción y notas por Julio Pallí Bonet. 

Madrid: Biblioteca Clásica Gredos, 1998, 1171b3-5. 
24 En estas preguntas creo que se ubican muchos de los desafíos transhumanistas y tecnológicos que pretenden un 

mejoramiento futuro de nuestra corporalidad y de nuestra interfaz háptica con la materialidad digital. 
25 ARISTÓTELES. Ética a Nicómaco. Introducción por Emilio Lledó Íñigo, Traducción y notas por Julio Pallí Bonet. 
Madrid: Biblioteca Clásica Gredos, 1998, 1144a28. 
26 Aristóteles establece aquí un movimiento análogo al de ŭŮɘɜɧŰɖŰŬ y űɟɧɜɖůɘɠ, entre virtud natural y moral. Da el ejemplo 

kinestésico (llamativo en razón del sentido del tacto) de un cuerpo fuerte que, moviéndose a ciegas, puede dar un violento 
resbalón por no tener vista, es decir, razón, que, bajo la significación ética de űɟɞɜɘɛɩŰŬŰɧɜ, quizá pueda interpretarse en su 

sentido práctico como destreza moral (έˊɘŭɏɝɘɞɠ).  
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27 RICíUR, Paul. ñPsychanalyse et interpr®tation. Un retour critiqueò. Entretien avec Paul Ricîur (2003). Giuseppe 

Martini. In: Études Ricîuriennes/ Ricîur Studies. Pittsburgh: v. 7, n. 1, 2016, p. 28. 
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28 En el estudio 8º queda la sugerencia de analizar si la pretensión de universalidad de la norma moral no tiene como 

supuesto la universalidad del tacto que ofrece al hombre la apertura al universo (cf. BRAGUE, Rémi. Aristote et la question 

du monde. Essai sur le contexte cosmologique et anthropologique de lôontologie. Paris: PUF, 1988, p. 119 y RICíUR, 
Paul. Soi-même comme un autre. Paris: Éditions du Seuil, 1990, p. 363). Quizás ése es el verdadero factor de pasividad 

introducido en la autonomía de la estima de sí en el ámbito físico antes de la moral y a la vez la exigencia de reciprocidad 

ante la solicitud en el poder-sobre el otro que ofrece el contacto violento. Es el tacto el que otorga también la posibilidad o 
capacidad del daño a otro y a sí mismo. Eso es lo que parece estar supuesto en lo que Ricîur llama ñla intimidad del 

cuerpo a cuerpoò (RICíUR, Paul. Soi-même comme un autre, p. 235) y lo que abre a una ética del cuidado en las manos 

solícitas que saben tocar. Asimismo, en esta línea, parece esclarecerse por qué en sus análisis sobre las instituciones justas 
en torno al cuerpo pol²tico Ricîur afirma que su autofundamento carece de atestaci·n de base: el cuerpo pol²tico no es 

atestable porque no es tangible en su materialidad. La articulación de la diferencia entre un cuerpo tangible humano y el 

cuerpo inmaterial de lo político ha sido bien estudiada por KANTORIWICZ, Ernst. Los dos cuerpos del rey: Un estudio de 
teología política medieval. Madrid: Akal, 2012.  
29 CONTRERAS, Beatriz. ñTacto, promesa y convicci·n. Conjunci·n ®tica de tradici·n e innovaci·n en Paul Ricîurò. In: 

£tudes Ricîuriennes/ Ricîur Studies. Pittsburgh: v. 2, n. 2, 2011, p. 41. 
30 Al respecto cf. RICíUR, Paul. ñLa souffrance nôest pas la douleurò. In: ZACCAÏ-REYNERS, Nathalie, MARIN, Claire. 

Souffrance et douleur. Autour de Paul Ricîur. Paris: PUF, 2013. 
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31 RICíUR, Paul. Soi-même comme un autre. Paris: Éditions du Seuil, 1990, p. 350. 
32 ARISTOTELES. Metafísica. Edición Trilingüe por Valentín García Yebra. Madrid: Ed. Gredos, 1998, 1051b 23,25,31-

32. 
33 RICíUR, Paul. Soi-même comme un autre. Paris: Éditions du Seuil, 1990, p. 348. ñEs el ser-verdadero de la mediación 

de la reflexi·n el que es atestado fundamentalmente.ò 
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34 Cf. RICíUR, Paul. Soi-même comme un autre. Paris: Éditions du Seuil, 1990, p. 363. 
35 SLATMAN Jenny, WIDDERSHOVEN, Guy. ñAn Ethics of Embodiment: The Sody as Object and Subjectò. In: 

MEACHAN, Darian (edit.). Medicine and Society. New Perspectives in Continental Philosophy. Bristol: Springer, 2015, p. 

91. 
36 La continuación de la fenomenología de la pasividad, basada en el tacto y la carne, tiene en Merleau-Ponty su figura 
central, que Ricîur solo menciona pero que valora enormemente. Desde ®l, se expande a la fenomenolog²a francesa 

contemporánea en pensadores como Michel Henry, Emmanuel Housset, entre otros, y en temas de embodiment, propios de 

la filosofía anglosajona actual, que engarzan con su clásico abordaje analítico del lenguaje. 
37 RICíUR, Paul. Soi-même comme un autre. Paris: Éditions du Seuil, 1990, p. 381. ñComo si la amistad para sí mismo 

fuese una auto-afecci·n rigurosamente correlativa de la afecci·n por y para el otro amigoò. 
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38 Sobre estos temas que abordan el tacto y la carne en las relaciones humanas, remito a los desarrollos de Kristeva, Irigaray 

y Dufourmantelle antes mencionados. No casualmente se trata de mujeres. Su corporalidad les ofrece un acceso más agudo 
a sutilezas táctiles, tanto perceptivas como éticas. Respecto a las particularidades del sentido háptico a partir de las 

diferentes estructuras corporales, por ejemplo, el tamaño de los dedos en varones y mujeres, cf. PETERS, Ryan M, 

HACKEMAN, Erik y GOLDREICH, Daniel. ñDiminutive digits discern delicate details: fingertip size and the sex 
difference in tactile spatial acuityò. In: Journal of Neuroscience. Washington: v. 29, n. 59, 2009, pp. 15756-15761. 
39 RICíUR, Paul. Soi-même comme un autre. Paris: Éditions du Seuil, 1990, p. 409. 
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40 En el estudio 1º, creo que el tacto resuena en las operaciones de individualización del lenguaje (los deícticos que tocan de 

cerca o de lejos ñestoò, ñesoò, ñaquelloò), en los particulares de base de Strawson con poder de autodesignaci·n como el 

cuerpo propio, y en la referencia identificante que, ante la pregunta por la unidad psicofísica, descubre una atribución a otro 

tan primitiva como la atribución a sí mismo gracias al sentido que hace de fundamento a la percepción. En el estudio 2º, se 

deja entrever en la opacidad de la reflexividad de la enunciación, pues el tacto, aunque no sea deliberación, es su condición 

de posibilidad en tanto duplicidad mediada, y en el carácter irreductible del cuerpo propio, donde ante el fenómeno del 
anclaje el tacto pone al cuerpo en el lenguaje. En el estudio 3º, en la referencia identificante a sí del sujeto que actúa, en la 

transcripción analógica del deseo (en tanto sentido y fuerza) a la energía física, donde la atestación del objetivo deseado 

escapa a la verdad de la visión en oposición a la atestación táctil, y en la idea de motivación (ᾥɟŮɝɘɠ) que trae a la teoría de 
la acción la dimensión de pasividad. En el estudio 4º, en la idea de adscripción, pues el poder del agente de designarse a sí 

mismo al designar a otro con sus implicancias morales, y el desplazamiento metafórico que eso implica desde la noción de 

principio en el plano físico (arche) al plano ético (autos), se sustenta sobre la posibilidad de un mío aisthético. 
Parafraseando la f·rmula de Ricîur podr²amos decir que, al igual que lo ®tico, lo tangible f²sico exige desplazar el tacto 

perceptivo, que ofrece lo mío, al tacto moral con el otro. El tacto también está supuesto aquí en la idea de imputación, pues 

la posesión del cuerpo propio se presenta como la primera declaración de alcance jurídico, en la idea de acciones de base o 
hechos primitivos no inmediatos del poder de actuar que ocupan en el orden práctico el mismo lugar que la evidencia en el 

orden cognoscitivo. En el estudio 5º, en la permanencia en el tiempo de la identidad narrativa, pues ¿qué pasaría si 

tocáramos sólo una vez? Por la universalidad del tocar de forma ininterrumpida, por ser el sentido que no se pierde 
mientras hay vida sensible, el sí permanece en el tiempo (no se puede estar sin contacto del mismo modo que no se puede 

estar sin tiempo). El tacto sirve de apoyo a esa mismidad en cuanto mía que se extiende temporalmente y sustenta a las 

virtudes como disposiciones adquiridas a lo largo del tiempo. El tacto hace irreductible la ipseidad a la mismidad, por eso la 
mismidad se define como la pertenencia a alguien capaz de designarse a sí mismo como el que tiene su cuerpo. Por lo 

mismo, el tacto es la herramienta de la lucha ricîuriana contra la elisi·n de la calidad de lo mío, de la atestación del cuerpo 

como mío frente al cuerpo propio como un cuerpo cualquiera entre cuerpos. En el estudio 6º, se deja palpar en la distinción 
entre las ficciones literarias y las ficciones tecnológicas donde la teoría narrativa media entre la teoría de la acción y la 

teoría moral. La diferencia fundamental entre ambas es la condición corporal, vivida como mediación existencial entre sí y 

el mundo, y la condición terrestre de ese cuerpo, siempre en contacto con la tierra. La ficción literaria es aún táctil, el sueño 
tecnológico es la superación de esa contingencia radical en un tacto transhumano que la era digital seguramente intentará 

alcanzar en el desarrollo de las tecnologías touch. 
41 Sobre la relación de tacto y cuerpo escrito, en tanto todo texto es un tejer, trenzar, entrelazar que ofrece una textura 
perceptible al sentido táctil, cf. NANCY, Jean-Luc. Corpus. Paris: Ed. Métaillié, 2000, p. 47, y NANCY, Jean-Luc, y GAC, 

Jean. Sur le commerce des pens®es: Du livre et de la librairie. Paris: Ed. Galilée, 2005. 
42 Como ha mostrado Lythgoe, la carne es el articulador entre el ser humano y el mundo físico en la hermenéutica de la 
condición histórica que se desarrolla en La M®moire, la histoire, lôoubli. Cf. LYTHGOE, Esteban. ñRicîur y su 

contrapunto entre fenomenolog²a y hermen®utica en la memoriaò. In: Escritos. Medellín: v. 26, n. 57, 2018, pp. 319-339. 




